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El espacio público en los cascos históricos. El caso de La Plata, Argentina.
Arq. Alfredo Conti

Laboratorio de Investigaciones del territorio y el Ambiente (LINTA), Comisión de 
Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires.

Introducción

El espacio público ha ocupado un lugar preponderante en la teoría y la praxis de la 
conservación urbana. Entendido como un sistema que incluye componentes de diversa 
índole y dimensiones, el espacio público incluye tanto las vías circulatorias como las 
plazas y áreas destinadas a la recreación y el esparcimiento de la comunidad. Se 
encuentra asociado, en ocasiones, a edificios monumentales a los que sirve de marco y, 
en general, constituye el espacio social por excelencia de la ciudad. En este sentido, el 
espacio público, al igual que las actividades que alberga, tienen una notable incidencia 
en la identidad de la ciudad.

Jorge Benavides Solís (1999: 91) cita en su Diccionario razonado de bienes culturales 
una definición de Zarza Ballunguera, en la que se proponen algunos atributos del 
espacio público: “(...) nos pertenece a todos como colectividad organizada, claramente 
definido por las alineaciones que lo separan del espacio parcelado, interconectado y 
continuo, permite la comunicación u r b a n a La cita hace referencia a un aspecto 
funcional básico: la comunicación, lo cual implica circulación de personas y de 
vehículos pero, además, intercambio, lenguaje y código compartidos. El espacio público 
es por lo tanto el espacio de la comunicación social, que puede manifestarse de diversas 
formas como el comercio, la fiesta, el paseo, la asamblea. La vinculación de estas ideas 
con el concepto de lugar, en el sentido de lo propio, del espacio dotado de identidad, 
surge entonces de manera directa. ¿Qué más representativo que la plaza o la calle para 
definir el espacio donde la comunidad expresa y encuentra su propia identidad? 
Podemos afirmar que el espacio público resulta, por excelencia, un lugar. Por 
contraposición al espacio privado, fundamentalmente doméstico, en el que se expresa la 
identidad del individuo y del grupo familiar, el espacio público es el lugar de la vida 
comunitaria. Durante las últimas décadas, algunos aportes provenientes del campo de 
las ciencias sociales proponen nuevas miradas sobre la relación entre lugares, espacios 
públicos e identidad. Marc Augé toma de Michel de Certeau el término “no lugares”, a 
los que define como espacios del anonimato, propios de la sobremodernidad, espacios 
no antropológicos referidos a dos realidades complementarias pero distintas (Augé, 
1998: 81 y ss.). Autopistas, grandes centros comerciales y aeropuertos constituyen 
típicos “no lugares”, opuestos a los lugares de la ciudad tradicional, como calles y 
plazas, cargados de historia e identidad.

La consideración del espacio público en calidad de patrimonio lo resignifica como 
referente fundamental de la identidad de la ciudad. El carácter patrimonial del espacio 
público es reconocido por varios documentos internacionales sobre conservación del 
patrimonio. Al promediar la década de 1970, la Recomendación de UNESCO sobre 
conjuntos históricos establecía que los mismos incluyen tanto construcciones como 
espacios “cuya cohesión y valor son reconocidos desde el punto de vista arqueológico, 
arquitectónico, histórico, estético o sociocultural”; por su parte, la Carta de ICOMOS 
sobre ciudades históricas (1987) define, entre los elementos a conservar, “la relación 
entre los diversos espacios urbanos, edificios, espacios verdes y libres”. Este
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documento reconoce también la relación de los espacios públicos con componentes de 
un patrimonio inmaterial, al establecer que también deberán ser objeto de protección las 
funciones adquiridas por la población o la ciudad a lo largo de la historia. La 
Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, adoptada por 
UNESCO en 2003, incluye a los espacios inherentes a las manifestaciones incluidas en 
la definición de patrimonio inmaterial.

Dado su carácter funcional, simbólico y patrimonial, es espacio público es por lo común 
objeto de mantenimiento y cuidados especiales, que incluyen no sólo la preservación de 
sus componentes materiales (pavimentos, forestación, mobiliario urbano) sino también 
su mejora a partir de la provisión de infraestructura y equipamiento que contribuyan a 
su calidad y funcionalidad. Sin embargo, en algunos casos se ha prestado menos 
atención al papel que el patrimonio edificado juega en su definición, cuando, en realidad 
los edificios que definen sus límites tienen una incidencia directa en la escala, 
proporciones y percepción del espacio público.

En este marco, presentaremos el caso de la ciudad de La Plata, un caso particular de 
casco histórico en Argentina por las razones que promovieron la fundación de la ciudad 
y por sus características urbano-arquitectónicas originales. Durante los últimos años, se 
han encarado acciones de mejora y equipamiento de varios espacios públicos del casco 
fundacional. Pero, simultáneamente, las políticas de desarrollo urbano han alentado la 
densificación del tejido, particularmente en el área central de la ciudad, con las 
consiguientes consecuencias en la pérdida o desprotección de edificios de carácter 
patrimonial y en la caracterización y escala del espacio público. Este contrapunto entre 
cuidado del espacio público y negligencia por el patrimonio arquitectónico, que se 
verifica también en otros casos de ciudades argentinas, pone en riesgo el éxito de 
políticas públicas en relación con la protección y conservación de cascos históricos.

El caso La Plata

La ciudad de La Plata fue fundada en 1882 con el fin específico de dotar de una nueva 
capital a la provincia de Buenos Aires y materializada en base a un proyecto integral en 
que el espacio público juega un papel esencial en la identidad de su casco urbano. Este 
está definido por un bulevar de 90 metros de ancho que encierra un cuadrado de 5 Km 
de lado; en su interior, un sistema ortogonal de calles retoma la tradición de las ciudades 
hispanoamericanas, con la inclusión de una avenida cada seis calles y una trama de 
calles diagonales que enriquecen y complejizan el modelo. Una banda central, definida 
por dos avenidas contiguas, concentra los principales edificios institucionales, actuando 
como una suerte de eje monumental. Un sistema de espacios verdes, formado por un 
parque urbano y veintitrés plazas y parques menores permitiría, conjuntamente con el 
profuso arbolado de todas las calles, garantizar la higiene y calidad de vida en la ciudad. 
(Fig. 1). El sistema de espacios libres incluye también a los espacios abiertos que 
circundan a los principales edificios institucionales y las plazoletas que, producto de la 
superposición de las calles diagonales sobre la trama ortogonal, se reparten en toda la 
geografía de la ciudad con diversidad de tratamientos y equipamiento.
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Figura 1: Plano del casco urbano fundacional de La Plata.

En esta ciudad, cuidadosamente planificada, el sistema de espacios públicos juega un 
papel fundamental en la identidad urbana. Además del reconocimiento obtenido en su 
propia época como un ejemplo de modernidad urbana, que incluye una distinción en la 
Exposición Universal de París de 1889, el valor patrimonial del casco fundacional de La 
Plata fue reconocido tempranamente; en 1949 normas locales establecieron su carácter 
histórico y el compromiso de las autoridades en su protección y conservación. En otras 
instancias gubernamentales, fue protegido por una ley provincial en 1998 y declarado 
Bien de Interés Histórico Nacional en 1999.

En su evolución en el tiempo, el trazado urbano fundacional de La Plata no ha pasado 
más que por mínimas y escasas modificaciones, lo que implica que el sistema de 
espacios públicos se conserva en lo que concierne a presencia, localización y 
dimensiones de sus componentes. Los aspectos más importantes a señalar son, en 
primer lugar, la desafectación de más del 50% del parque urbano para su dedicación a 
otros usos (campus universitario y dependencias oficiales) y la reducción de uno de los 
parques menores, cuyas tres cuartas partes fueron enajenadas. Se observan, no obstante, 
otros tipos de intervenciones que, en el tiempo, cambiaron los rasgos de estos espacios 
en relación a su concepción original. En lo que concierne a espacios circulatorios, los 
cambios más notables se dan en el sistema de avenidas; muchas de ellas estaban dotadas
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de una generosa rambla central, que permitía la existencia de forestación. A efectos de 
facilitar y agilizar la circulación vehicular, muchas ramblas desaparecieron o fueron 
reducidas notablemente en su ancho.

El cambio más significativo en la calidad del espacio público proviene, sin embargo, de 
las sustanciales modificaciones del tejido urbano, particularmente en el área central de 
la ciudad. La concepción original de La Plata preveía dos situaciones básicas para la 
ocupación de los bloques urbanos: los principales edificios institucionales ocupan una 
manzana completa, lo que permite la existencia de jardines en su entorno, en tanto que 
las manzanas destinadas a la edificación privada están parceladas de modo que los 
edificios se localicen en el frente de los lotes, constituyendo una fachada continua que 
marca enfáticamente el límite entre los espacios público y privado. Según los tipos 
arquitectónicos predominantes en la época de la fundación, la altura de los edificios 
raramente excedía los dos pisos. Todo esto conformaba, en conjunto, una morfología en 
la que los edificios públicos se desatacaban por sus dimensiones y lenguaje 
arquitectónico respecto a un tejido residencial homogéneo en términos de volumen y 
expresión.

Los cambios más importantes se dieron a partir de la década de 1950, con la 
incorporación paulatina de edificación en altura, sobre todo en el área central de la 
ciudad. Además de la ruptura de la escala fundacional y de la pérdida de rol de 
referentes urbanos por parte de los edificios institucionales, en el tema que nos ocupa, 
esta renovación tuvo y tiene un impacto en la escala y calidad del espacio público. 
Algunas calles del área central en las que se verifica una mayor concentración de 
edificios altos han cambiado notablemente sus condiciones de escala, asoleamiento e 
iluminación, temas significativos en la concepción higienista original de la ciudad (Fig. 
2). La escala de algunos espacios libres de mayores dimensiones, como plazas, ha sido 
también modificada por la mayor altura de los edificios que las rodean y enmarcan.

Figura 2: Area céntrica con edificación en altura.
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Parte del proceso reseñado puede considerarse natural, en el sentido que la ciudad es un 
organismo vivo en cambio permanente, a la vez que buena parte de los cambios se 
dieron en momentos en que la variable patrimonial no era considerada en la 
planificación urbana. De este modo, la ciudad llegó a fin del siglo XX, en que el tema 
patrimonial se afianzó paulatinamente en las instancias públicas, en las agendas 
políticas y en la misma sociedad, conservando casi intactos algunos rasgos 
significativos de su situación original a la vez que con modificaciones importantes en 
otros. Las evaluaciones técnicas realizadas en las dos ocasiones en que el casco 
fundacional fue nominado a la Lista de Patrimonio Mundial de UNESCO hicieron 
hincapié en la alteración irreversible de algunos atributos esenciales que incidían en la 
identidad de la ciudad y en la autenticidad de su trazado fundacional.

Las acciones durante los últimos años

Durante los últimos años asistimos a una situación de dualidad en relación con las 
políticas de desarrollo de la ciudad. Por un lado, se hace evidente la preocupación por la 
mejora de las condiciones de los espacios públicos, sobre todo espacios verdes, que son 
equipados y mantenidos para su uso recreativo por parte de la comunidad.

Uno de los conflictos principales que presenta la ciudad está vinculado con el tránsito 
vehicular. El crecimiento explosivo del parque automotor verificado durante los últimos 
años hace que muchas calles y avenidas de la ciudad estén en el límite de su capacidad 
de carga, sobre todo en horas de funcionamiento de reparticiones públicas, bancos e 
instituciones educativas, a la vez que la carencia de espacio para el estacionamiento 
vehicular se agrava día a día prácticamente en todo el casco fundacional. Frente a esta 
situación, sin duda de difícil control y manejo, persisten algunas prácticas como reducir 
el ancho de ramblas para obtener mayor espacio para la circulación vehicular.

El paseo del Bosque, parque urbano de La Plata, fue motivo de una controversia que 
llegó hasta las instancias judiciales por el proyecto de construcción de un estadio de 
fútbol por parte de un club de la ciudad. Si bien parte de la construcción se encuentra 
avanzada, un acuerdo entre los actores sociales involucrados, entre los que se 
encuentran los gobiernos provincial y local, los clubes que ocupan espacios del parque y 
algunas organizaciones no gubernamentales relacionadas con la defensa del ambiente y 
del patrimonio, se orienta a elaborar un plan de manejo integral del parque para 
optimizar y racionalizar su uso. Se trata de un acuerdo reciente, por lo que hasta el 
momento no se han realizado más que algunas reuniones preliminares para la 
elaboración del plan de manejo. Las autoridades provinciales, por su parte, se han 
comprometido a retirar reparticiones que ocupan espacios del parque de modo de 
restituirlos al uso público en su carácter de espacios para la recreación.

El aspecto más conflictivo en relación con la preservación de la ciudad y de sus 
espacios públicos se relaciona, una vez más, con la regulación de la edificación en la 
ciudad. En el año 2010 fue aprobado un nuevo Código de Ordenamiento Urbano que 
promueve la densificación del área central de la ciudad en mayor medida de lo que 
hacían ordenanzas anteriores de usos del suelo. La aprobación de esta norma implicó la 
derogación, con el fin de su revisión, de un decreto que protegía edificios patrimoniales 
en la ciudad. Si bien se mantiene vigente la protección de inmuebles monumentales de 
significativo valor histórico o arquitectónico, muchos edificios privados, originalmente



6

residencias construidas durante las primeras décadas de la ciudad, fueron demolidos 
durante los dos últimos años para dar paso a edificios en altura, por lo general 
destinados a vivienda. Esto tiene un impacto en varios sentidos: por un lado, la pérdida 
de edificios o conjuntos edilicios que tenían una incidencia en la identidad y carácter de 
La Plata, por otro, el impacto funcional, por la mayor concentración de personas, 
actividades y vehículos en el área central de la ciudad, con los consiguientes efectos 
sobre la circulación y el estacionamiento de vehículos y, finalmente, el impacto sobre la 
escala y condiciones del espacio público.

De concretarse la renovación total del área central según los parámetros establecidos por 
el nuevo código, se alteraría notablemente la proporción entre ancho de las calles y 
altura de los edificios, con el paso de una situación de espacios amplios y bien 
iluminados y ventilados, característicos de la condición higienista propia de la 
concepción original de la ciudad, a espacios encajonados entre altas paredes edilicias, 
donde no sería posible la buena incidencia del sol. La profusa forestación que 
caracteriza a las calles de La Plata se vería sin duda afectada por las nuevas condiciones 
del tejido urbano.

Más allá de la pérdida irreversible del patrimonio edilicio, que se agrava día a día en La 
Plata, la implementación de este nuevo Código pone en riesgo la calidad de vida de sus 
habitantes y, con ello, uno de los componentes más caros del patrimonio inmaterial de 
la ciudad. La situación complicada que se vive en la actualidad respecto al patrimonio y 
a cuál será el futuro del casco urbano fundacional es producto del enfrentamiento entre 
intereses económicos, sociales y culturales diversos y opuestos. Un acuerdo social en 
que todas las voces sean escuchadas y tenidas en cuenta aparece como una condición 
necesaria para equilibrar las presiones desarrollistas con la preservación de identidad de 
la ciudad expresada en su patrimonio material e inmaterial. En este marco, la discusión 
sobre el patrimonio se ha instalado fuertemente en la ciudad, a la vez que han 
comenzado a actuar grupos comunitarios de defensa del patrimonio, cosa que hasta el 
momento no era común en La Plata.

Conclusión. La contribución del enfoque del paisaje histórico urbano

En lo que va del siglo XXI se perfilan nuevos enfoques y orientaciones en conservación 
urbana. El tema más notable al respecto es la introducción del concepto de paisaje 
históricos urbano, a partir del año 2005, que motivó un interesante debate durante estos 
últimos años. Las reuniones realizadas entre 2010 y 2011 concluyeron con un proyecto 
de Recomendación que será sometida, para su adopción, por la Conferencia General de 
UNESCO de este año.

El paisaje histórico urbano, entendido como enfoque para la conservación y gestión de 
ciudades y áreas urbanas históricas, se orienta a superar la visión más particularmente 
arquitectónica que los textos derivados de la Convención del Patrimonio Mundial 
proponían durante los últimos treinta años. El paisaje histórico urbano implica la 
superación de nociones como centro o conjunto histórico para extender el objeto de 
estudio y protección a la ciudad y su entorno natural o construido, a la vez que 
incorporar los componentes inmateriales que, conjuntamente con los materiales, inciden 
en la identidad y autenticidad de las áreas urbanas. Se trata, en síntesis, de una visión
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más integral que conduce a repensar las estrategias de acción y participación así como 
las herramientas jurídicas y técnicas para la gestión.

Entendemos que esta nueva visión constituye una contribución significativa para la 
conservación y la gestión urbana. En el caso de La Plata, la consideración de 
componentes intangibles del patrimonio implica tener en cuenta la calidad de vida que 
aparecía explícitamente incluida en las influencias higienistas de su modelo 
fundacional. Implica también imaginar nuevas estrategias e instrumentos para la gestión 
urbana, en los que la conservación del patrimonio se erija en una variable fundamental 
para contribuir al desarrollo integral de la comunidad.

De este modo, La Plata puede conservar la riqueza y variedad de sus espacios públicos 
entendidos como “lugares” en los que se desarrolla la vida comunitaria y que resultan 
esenciales para la identidad de la ciudad, y no como meros resultados de la acción de 
renovación del tejido urbano.
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